Jacob el elegido


       Nombre básico, junto a Abraham e Isaac, de los Patriarcas bíblicos. El  nombre popular "agarrado al talón” (de Esaú) (Gen 25.24-26),  reflejaba la rivalidad con su hermano y su victoria sobre él, luego sería sustituido por el de Israel (fuerte contra Dios) que se lo impuso el ángel con el que lucho una noche en el paso del Jordán. Tuvo cuatro esposas, doce hijos y una hija, llamada Dina. (Gen. 24.62).

     Es la figura patriarcal fundadora de las doce tribus de Israel, es decir del pueblo en sus diversos clanes y familias.  En la Biblia se presenta como figura antagónica de su hermano Esaú, también promotor de doce clanes o tribus, los edomitas. Aparece destinado en la historia a vencer a su hermano, por la protección divina de que goza.

    La victoria de Jacob, que cambia de nombre en Israel después de haber luchado contra Dios (Israel, en hebreo "fuerte contra Dios") al volver de su huid de la venganza de su hermano, será el comienzo del pueblo elegido.
 
    Jacob es el patriarca que de cuatro esposas, Lía y Raquel, las libres, Zilpá y Bilhá, las siervas, tiene 12 hijos, que formarán las doce tribus israelitas.
 
   De Lía tendrá a Isacar, Judá, Leví, Rubén, Simeón y Zebulón; de Raquel, a José y Benjamín; de Zilpá a Gad y Aser; de Bilhá a Dan y Neftalí. (Gen. 25-35).
 
   Los acontecimientos más sobresalientes de su existencia fueron la teofanía de la escala celestial y la bendición en Betel (Gén. 28. 10-22) y la concesión del nuevo nombre de Israel (Gén. 32.24-32). Es interesante la historia de las rivalidades de sus hijos, hasta la venta del preferido con Raquel, la esposa preferida. Ese hijo José, vendido a los mercaderes que le llevaron luego a Egipto, aseguró la salvación de sus hermanos en los momentos de gran carestía, hecho frecuente en la región mesopotámica y en las mesetas colindantes.

    Dios renombró a Jacob como Israel después de una lucha contra un ángel, en el momento de su regreso a la tierra de sus padres. Con ese nombre se conocería al pueblo que se desarrolló hasta nuestros días y como diferencia con su hermano Esaú que también origino el pueblo de los edomitas, ya que el padre se llamaba también Edom.

   Según la tradición, Jacob probablemente nació en Lahai-roi, unos veinte años después del matrimonio entre Isaac y Rebeca, ​ cuando para ese tiempo su padre tenía 60 años de edad, ​ y su abuelo Abraham, 160 años. Al igual que su padre, Jacob era de disposición tranquila, porque, según el relato, él era un ish tam, un hombre sencillo y puro. También dice que yacía «en la tienda», lo cual podría ser una señal de que era además estudioso. 

    Era el segundo nacido de los hijos mellizos de Isaac y Rebeca. Durante el embarazo, los niños luchaban dentro de ella.​ Cuando Rebeca le consultó a Dios el porqué de la lucha, recibió el mensaje de parte de Él, que dos naciones, muy distintas entre ellas, estaban formándose en su vientre, y que el mayor serviría al menor. ​ Rebeca siempre recordó estas palabras. De hecho, ella siempre favoreció a Jacob. Sin embargo Isaac, siempre favoreció a Esaú, el otro hijo mellizo pero alumbrado priemro, quien resultó un activo hombre de campo y un gran cazador. 

1 . Primogénito por engaño

     Relata el Antiguo Testamento que Jacob compró la primogenitura de su hermano Esaú "por un plato de lentejas", aunque el Génesis no dice más que por un plato de comida.​ 



      Cuando Isaac envejeció, sus ojos se debilitaron tanto que ya no veía nada. Entonces llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: «¡Hijo mío!». «Aquí estoy», respondió él. «Como ves, continuó diciendo Isaac, yo estoy viejo y puedo morir en cualquier momento. Por eso, toma tus armas –tu aljaba y tu arco– ve al campo, y cázame algún animal silvestre.
     Después prepárame una comida, de esas que a mí me gustan, y tráemela para que la coma. Así podré darte mi bendición antes de morir».
     Rebeca había estado escuchando cuando Isaac hablaba con su hijo Esaú. Y apenas este se fue al campo a cazar un animal para su padre,
     Rebeca dijo a Jacob: «Acabo de oír que tu padre le decía a tu hermano Esaú: «Tráeme un animal silvestre y prepárame una buena comida. Yo la comeré, y te bendeciré en la presencia del Señor antes de morir». Ahora, hijo mío, escucha bien lo que voy a ordenar.
     Ve al corral y tráeme de allí dos cabritos bien cebados. Yo prepararé con ellos una buena comida para tu padre, de esas que le agradan a él, y tú se la llevarás para que la coma. Así él te bendecirá antes de morir». (Gn 27 1-10)

   El engaño resultó y cuando Esaú quiso que su padre le bendijera también a él, Isaac ya no pudo hacerlo. La ira y la venganza llevaron a Esaú a pronunciar maldiciones y amenazas de muerte. Jacob tuvo que huir a la tierra de Harán con sus parientes en Mesopotamia

   2 . En casa de su pariente Laban

    Mientras huia de su hermano, en el camino a Harán, Jacob experimentó una extraña visión, en la que sostenía una escalera que llegaba hasta el cielo Esa visión que es comúnmente referida en las Escrituras como «la escalera de Jacob» era auguro de su regreso y victoria. Desde la cima de la escalera, escuchó la voz de Dios, que repetía muchas bendiciones hacia Jacob. Continuando su camino, llegó a Harán. Paró allí, y encontró a la hija más joven de su tío Labán, su prima Raquel. Después de que Jacob hubiera vivido un mes con sus familiares, Labán le ofreció paga por la ayuda que le había dado. Jacob indicó que le serviría por siete años, pues no tenía dote o pertenencias para ofrecerle a cambio de la mano de Raquel en matrimonio, a lo cual Labán accedió. 

  Estos siete años le parecieron a Jacob «unos pocos días, por el amor que le tenía a ella». Pero una vez que se completó el tiempo establecido, Labán le engañó y le dio a su hija mayor, Lea, en lugar de la amada Raquel. Se la introdujo en el lecho y por la mañana, cuando Jacob descubrió el cambio, se quejó. Labán dijo que en su país era inaceptable dar en matrimonio a la hija menor antes que la hija mayor. Entonces ofreció a Jacob darle también a Raquel, aunque sólo si permanecía con Lea. Él cumplió con la luna de miel y trabajó otros siete años. 

    Una vez que se casó con ambas, «Jacob amó a Raquel y despreció a Lea».​ Dios, viendo esto, hizo que Lea procreara muchos hijos. Ella dio a luz a Rubén, Simeón, Leví y a Judá antes de partir al desierto. Raquel, viendo que era incapaz de procrear un hijo, se puso celosa de su hermana y pidió a Jacob que tuviera hijos con su criada, Bilha, para que ella pudiera tener un hijo a través de ella. Jacob hizo así, y Bilha dio a luz a Dan y Neftalí. Así, Lea entró en celos, y le pidió a Jacob que tuviera hijos también con su criada, Zilpa, quien dio luz a Gad y Aser. Entonces, Lea volvió a ser fértil y dio a luz a Isacar, Zabulón y Dina. Dios se acordó luego de Raquel y, al fin, le concedió dos hijos, José y Benjamín. 

    6 Ahora bien, Labán tenía dos hijas: la mayor se llamaba Lía, y la menor, Raquel. Lía tenía una mirada tierna, pero Raquel tenía una linda silueta y era muy hermosa. Y como Jacob se había enamorado de Raquel,  dijo a Labán: «Te serviré durante siete años, si me das por esposa a Raquel, tu hija menor».
    «Mejor es dártela a ti que a un extraño», asintió Labán. «Quédate conmigo».
     Y Jacob trabajó siete años para poder casarse con Raquel, pero le parecieron unos pocos días, por el gran amor que le tenía. Después Jacob dijo a Labán: «Dame a mi esposa para que pueda unirme con ella, por el plazo ya se ha cumplido».
      Labán reunió a toda la gente del lugar e hizo una fiesta. Pero al anochecer, tomó a su hija Lía y se la entregó a Jacob. Y Jacob se unió a ella.  Además, Labán destinó a su esclava Zilpá, para que fuera sirvienta de su hija Lía.
    A la mañana siguiente, Jacob reconoció a Lía. Entonces dijo a Labán: «¿Qué me has hecho? ¿Acaso yo no te serví para poder casarme con Raquel? ¿Por qué me engañaste?».
     Pero Labán le respondió: «En nuestro país no se acostumbra a casar a la menor antes que a la mayor. Por eso, espera que termine la semana de esta fiesta nupcial, y después te daré también a Raquel, como pago por los servicios que me prestarás durante otros siete años».
    Jacob estuvo de acuerdo: esperó que concluyera esa semana, y después, Labán le dio como esposa a su hija Raquel. Además, Labán destinó a su esclava Bilhá, para que fuera sirvienta de su hija Raquel. Jacob se unió a ella, y la amó más que a Lía. Y estuvo al servicio de Labán siete años más.  (Gen 29 17-30)

 3.regreso a la tierra Canaan
 
  Al cabo de algún tempo Jacob, ya con sus cuatro esposas y con sus hijos decidió abandonar a su tio Laban y regresar a su familia que estaba en la región cananea de Siquem. Represó y Dios le protegio a pesar de que Labán salio en persecución y termino haciendo laspaces con el . También logró aplacar a su hermano Esau  y entró de nuevo en el territorio que Dios habia decidido entregar a los descendentenes de Abaham.

   Fue en la ultima noche antes de entrar ese territorio y donde antes había visto la escala celestial, donde un misterioso personajes luchó con lel toda la noche

  Y aquella noche Jacob permaneció en el campamento, mientras sus regalos iban delante de él. Aquella noche, Jacob se levantó, tomó a sus dos mujeres, a sus dos sirvientas y a sus once hijos, y cruzó el vado de Jaboc. Después que los hizo cruzar el torrente, pasó también todas sus posesiones. Entonces se quedó solo y un hombre luchó con él hasta rayar el alba.
     Al ver que no podía dominar a Jacob, lo golpeó en la articulación del fémur, y el fémur de Jacob se dislocó mientras luchaban. Luego dijo: «Déjame partir, porque ya está amaneciendo:. Pero Jacob replicó: «No te soltaré si antes no me bendices».
    El otro le preguntó: «¿Cómo te llamas?», «Jacob», respondió.  El añadió: «En adelante no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres y has vencido».
      Jacob le rogó: «Por favor, dime tu nombre». Pero él respondió: «¿Cómo te atreves a preguntar mi nombre?». Y allí mismo lo bendijo. Jacob llamó a aquel lugar con el nombre de Peniel, porque dijo: «He visto a Dios cara a cara y he salido con vida»  ¿Gen 32. 22-31)

  4 La vida en Cannan

     La vida de jacob se desenvolvio con multiples indicentes y problemas, que cubre siete  capìtulos del Genesis. Su hermano se dirigo hacia el Sur y el Orente con sus propios descedientes y Jabo, llamado ya Israel , se mantuvo en las llanuras de lo que luego sería el territorio de los smaritanos. 
   Con sus hijos cuido los numerosos rebaños que trajo de su destierro y que crecieron grandemente. El hijo  que le nacio en ese territorio Benjamínm, le tuvo siempre en casa para protegerle como el más pequeño o "benjamin"
   Alli murio su padre Isaac y los dos hermano Esau y Jacob le enterreraron con mucho duelo, pues ya vivieron reconciliados. También muríó Rebeca
   
     Alli murió tambiénsu esposa preferida Raquel al dar a luz el último hijo de Jacob llamado, Bejamín, A Raquel la enterró en el  sepulcro hermoso que se conserva cerca de Jerusalen hasta nuestro dias.

     Partieron de Betel ,y cuando todavía faltaba un trecho para llegar a Efratá, a Raquel le llegó el momento de dar a luz, y tuvo un parto difícil. Como daba a luz muy penosamente, la partera le dijo» «¡No temas, porque tienes otro hijo varón!».
     Con su último aliento –porque ya se moría– lo llamó Ben Oní; pero su padre le puso el nombre de Benjamín. Así murió Raquel, y fue enterrada junto al camino de Efratá, o sea, de Belén. Sobre su tumba Jacob erigió un monumento, el mismo que está en esa tumba hasta el día de hoy. (Gen 35 5 20)

  Los hijos de Jacob cuidaban los rebaños en el campo y Jose, el hijo de Raqyel, les relataba sueños ue le sotuaba como señor de sus hermano. Ello les fue enemistndo con el soñador y un dia decidieron o matarle o venderla a comerciantes que pasab,. Jodá, el mayo se opuso al crimen, pero en un descuido de el, los tos hermanos le vendieron a una carabana uese dirgía a Egipo. Engañaron a su padre tiñendo de sangre su túnica.

 Y José fue vendido a Putifar , un señor en la corte del Faraón. Mientras Jacob en la tierra de elen Efrata lloraba la aparente muerte de José, este en Egipto sufria esclavitud, calumnias, prisión, yu ponia en juego su capacidad d adivinar sueño. Esa cualdiad le llevó a ser el gran preferido del Faráon y, desde ese puesto en la corte, el salvador de sus hermanos y de su padre que hubieron de bajar a Egipto y habitar en la tierra de Gosen

     Israel hizo que Judá se le adelantara y fuera a ver a José, para anunciarle su llegada a Gosen. Cuando llegaron a la región de Gosen, José hizo enganchar su carruaje y subió hasta allí para encontrarse con su padre Israel. Apenas este apareció ante él, José lo estrechó entre sus brazos, y lloró un largo rato, abrazado a su padre.
    Entonces Israel dijo a José: «Ahora sí que puedo morir, porque he vuelto a ver tu rostro y que vives todavía».
    Después José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: «Yo iré a informar al Faraón y le diré: «Mis hermanos y la familia de mi padre, que antes estaban en Canaán, han venido a reunirse conmigo.  Ellos son pastores, y ya hace mucho tiempo que se dedican a cuidar el ganado. Ahora han traído sus ovejas, sus vacas y todo lo que poseen».
    Por eso, cuando el Faraón los llame y les pregunte de qué se ocupan, Vosotros responded: «Tus servidores, desde su juventud hasta ahora, se han dedicado a cuidar el ganado, lo mismo que sus antepasados». 
    Así os podréis establecer en la región de Gosen, porque los egipcios sienten abominación por todos los pastores» ( (Gen 43, 28 34)

    Llegando al fin de su vida, convocó a sus hijos al lado de su lecho y los bendijo. Junto con sus últimas palabras repitió la historia de la muerte de Raquel, aunque habían pasado ya 51 años desde su deceso, «como si hubiera sucedido ayer». Entonces, «él hizo un última petición a sus hijos, recogió sus pies en el lecho, y expiró su alma»,​ a la edad de 147 años. la petición fue que llevarán su cuerpo a la tierra que Dios prometió dar a su decendencia, cuando ellos partieran del destierro que iba a ser su estancia en la tierra de Egipto


      

